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Los otakus aprovecharon ayer la
apertura del Salón del Manga de
Barcelona para practicar su afi-
ción favorita: comprar cual-
quier cosa relacionada con el có-
mic nipón. Su presencia no pasa
desapercibida y durante estos
días no es raro que si se toma el
autobús o el metro en la ciudad,
el viajero tenga por acompañan-
te a un sosia del mismísimo Son
Goku. Definitivamente, han sali-
do del armario. El héroe de la
movida sigue siendo el gambe-
rro Naruto. La capacidad colec-
cionista del otaku es legendaria,
pero en Japón los mangas se con-
sumen de otra manera: una vez
leídos, los adolescentes van a
una tienda de segunda mano y
los cambian por otros.

» Espacio inédito. Marc Juviña
es un apasionado de las historie-

tas japonesas e impulsor de una
experiencia inédita en España:
hace unos meses abrió en Barce-
lona con la ayuda de algunos so-
cios la primera manga room del
país. Por tres euros la hora, el
visitante puede elegir entre más
de 2.000 volúmenes en castella-
no y otros 600 más en japonés,
estos últimos enviados por sus

colegas nipones tras comprarlos
en Book Off, la cadena más gran-
de de tiendas de segunda mano
en las que el manga es el rey.

“Este tipo de locales es muy
habitual en Japón. Cerca de ca-
da estación de metro o tren, te

encuentras con dos o tres. Pagas
un tanto por hora y disfrutas de
una oferta brutal que va de
30.000 a 50.000 volúmenes”, ex-
plica Juviña. “Allí meten al clien-
te en unos cubículos en los que
tienen acceso a Internet y pue-
den encargar hasta la comida
por teléfono. Resulta tan barato,
que muchos los utilizan como
hotel para pasar la noche”, aña-
de. Para completar su propues-
ta, en la manga room organizan
fiestas del quimono, sesiones de
karaoke y unas clases de japonés
en las que los cómics son el me-
jor material para iniciarse.

» Voracidad total. La diversi-
dad es clave, porque los otakus
de pata negra ya no se confor-
man sólo con las viñetas: sien-
ten pasión por todo lo que tenga
que ver con la subcultura japo-
nesa más bizarra, desde el cos-
play —les encanta disfrazarse de
sus personajes favoritos— a la

estética de ciertas tribus urba-
nas, como las lolitas góticas. Pa-
ra saciar su voracidad, las tien-
das empiezan a importar ya re-
vistas de manga, donde muchos
títulos aparecen por primera
vez antes de reunirse en un volu-
men o de convertirse en anime.
Y también publicaciones de
rock visual japonés, que a pesar
de ser un movimiento que nació
en los años ochenta vive ahora
un momento de esplendor con
sus divos andróginos con atuen-
dos femeninos y unos pelucones
tremendos que causan furor. Su
influencia ha llegado también a
marcar la apariencia de los per-
sonajes masculinos de los shojo,
los mangas para chicas.

» Embajador y gato cósmico.
Los mangakas veteranos que
acuden como invitados al salón

no ocultan su asombro ante esta
devoción de los otakus españo-
les por los cómics nipones, capa-
ces de babear frente a los story-
boards de algunos capítulos de
Doraemon, el gato cósmico nom-
brado por el Ministerio de Asun-
tos Exteriores de Japón embaja-
dor del anime y que protagoniza
una de las exposiciones de esta
entrega del salón.

» No es arte. En Europa, nadie
discutiría la calidad artística de
Hergé o Moebius, pero en Japón
los cómics no han alcanzado el
rango de noveno arte, tal y como
recuerda Yoshikazu Yasuhiko,
uno de esos experimentados au-
tores y creador de Gundam: the
origin (Norma), que forma parte
de la más famosa saga de me-
chas, el subgénero de robots hu-
manoides que tuvo su eclosión
con el Astroboy de Osamu Te-
zuka y que cautivó a los españo-
les con Mazinger Z. “Ni siquiera
las obras de Tezuka, el padre del
manga moderno, se consideran
arte. Interesan más sus histo-
rias, que sus dibujos”, señala Ya-
suhiko, que tiene bien identifica-
do al enemigo: “Los únicos con
cierto estatus son los dibujantes
de las tiras de los diarios, que
nos miran por encima del hom-
bro”. En el salón, sin embargo,
nadie les chista. Un consuelo...

Esto no es Tokio, por más
que a veces lo parezca
Se desata la pasión por el ‘manga’ en el salón barcelonés

Los que quieren iniciarse en el mundo del cómic nipón pueden acabar
tirando la toalla ante el aluvión de títulos y subgéneros que invade las
librerías y, hasta el domingo, el Salón del Manga de Barcelona. De ahí que
sea de gran utilidad el magnífico volumen ilustrado Mil años de manga
(Electa), de Brigitte Koyama-Richard, en el que se repasan los antecedentes
más primitivos de las historietas japonesas y que concluye con numerosas
sugerencias y con un socorrido diccionario para no confundirse. Los papás
evitarán así comprar a sus hijos un hentai, un cómic pornográfico, y los más
aguerridos podrán presumir sin equivocarse de ser unos ronin, los samuráis
sin amo. Entre las novedades destaca Eagle. La forja de un presidente
(Glénat), un manga muy cercano a la novela gráfica, entre otras cosas
porque respeta el sentido de lectura occidental. Su autor, además, fue
nominado por esta serie a varios premios Eisner. El protagonista de Eagle
sigue una carrera hacia la Casa Blanca similar a la de Obama, aunque en
este caso no sea afroamericano, sino de origen asiático.— i. p.

E ¿Dónde? El Salón del
Manga de Barcelona
(www.ficomic.es), el más
importante de Europa, se
celebra hasta el domingo en
La Farga de l’Hospitalet
(Barcelona).

E Premios. Por primera vez,
en esta edición del encuentro
del cómic, se concederán los
Premios del Salón, además de
realizarse los tradicionales
concursos de karaoke y
cosplay. En la actualidad, la
tríada otaku se compone de
manga, anime y videojuegos.

E Conciertos. El grupo
japonés JAM Project, popular
por sus canciones para series
de dibujos animados, ofrecerá
dos conciertos. No obstante,
los otakus acuden en masa a
la cita catalana para comprar
toda clase de productos,
desde chapas a figuritas.
¡Hasta la comida que se sirve
es japonesa!

El candidato y el milenio

Festín de viñetas

Los seguidores del cómic japonés invaden estos días Barcelona y no es difícil encontrárselos disfrazados hasta
en el autobús, lo que provoca el asombro de mangakas como Yoshikazu Yasuhiko (derecha). / carmen secanella

ISRAEL PUNZANO
Barcelona

Los cómics no han
alcanzado el rango
de arte. Ni siquiera
las obras de Tezuka
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“He llegado al aparcamiento so-
bre las 10.15. He dado varias
vueltas, porque estaba lleno. Co-
mo tenía prisa para llegar a cla-
se, lo he aparcado en una zona
no permitida. Luego, he salido y
cuando acababa de montarme
para aparcar en otro sitio ha he-
cho explosión el coche bomba.
Estaba a unos 30 metros de dis-
tancia. Me he bajado del coche y
me he quedado mirando hacia
el lugar de la explosión. No pare-
cía haber nadie en las inmedia-
ciones. Me ha dado miedo. Sólo
pensaba qué habría ocurrido si
hubiera aparcado al lado del co-
che bomba...”.

Natalia termina su relato en-
tre ruidos de sirenas, gritos y ca-
rreras de estudiantes que se ale-
jan de la zona de la explosión.
Cerca de 6.000 alumnos, profe-
sores y administrativos de la uni-
versidad eran desalojados.

Una de las estudiantes, con lá-
grimas en los ojos, suplica a un
policía que le permita acceder a
su aula para poder telefonear in-
mediatamente a su madre con el
móvil que se ha dejado guardado
en el bolso. Los agentes no se lo
permiten por razones de seguri-
dad. Un joven que pasa a su lado
le presta el suyo.

— Mamá, soy Inés. Han pues-
to una bomba en la universidad,
pero estoy bien. Con mucho mie-
do, pero bien. ¿Por qué hacen
esto, por qué?

En esos instantes las llamas
salen por las ventanas de algu-
nos despachos y calcinan vehícu-
los estacionados en el aparca-
miento entre dos edificios uni-
versitarios, en una zona muy
transitada. La enorme columna
de humo que se alza desde el
edificio central de la Universi-

dad de Navarra —que aloja el
Rectorado, el Aula Magna y ser-
vicios generales— puede verse
desde kilómetros de distancia.
La explosión se ha escuchado en
gran parte de Pamplona.

En el campus, algunos recuer-
dan inmediatamente el coche
bomba que ETA hizo estallar en
esa misma universidad en 2002.
“Dios mío, es el quinto atentado
que vivo, ¿cuándo acabará esto
de una vez?”, comenta una de
las empleadas de la universidad,
vestida con uniforme azul oscu-
ro, mientras apoya su cabeza en
el hombro de una compañera.
Este es el sexto atentado que su-
fre desde 1979 esta universidad,
vinculada al Opus Dei.

Llueve intensamente. La tem-
peratura es de cinco grados. La
multitud de profesores, alumnos
y empleados desalojados se van
caminando hacia los barrios
próximos, San Juan e Iturrama.
El decano de la Facultad de Dere-
cho realiza ante los medios infor-
mativos una declaración de con-
dena del ataque terrorista. La po-
licía le interrumpe. Existe el ries-
go de una segunda explosión.

Un grupo de estudiantes se
aproxima al teniente coronel je-
fe de la Comandancia de la Guar-
dia Civil de Pamplona. No saben
que es uno de los máximos res-
ponsables de la lucha antiterro-
rista en la comunidad foral. Le
preguntan si pueden recoger
sus coches. Les remite al disposi-
tivo policial, pero les aconseja
pensar en su seguridad y dejar
para más adelante recuperar
sus pertenencias.

Todos caen en la cuenta de
que no ha muerto nadie de puro
milagro. Cualquiera de ellos po-
día haber estado en el aparca-
miento. La lluvia también ha
contribuido. “Si llega a ser una
mañana de sol...”.

“Un milagro”, repetía un estu-
diante poco después de la explo-
sión. No hacían falta más de dos
palabras para expresar lo que
pudo suponer el coche bomba
exprés que la organización terro-
rista ETA hizo estallar ayer en
un aparcamiento de la Universi-
dad privada de Pamplona. Sólo
la suerte evitó que la carga explo-
siva reforzada colocada en el in-
terior de un Peugeot que había
sido robado pocas horas antes

en Zumaia (Guipúzcoa) convir-
tiera esas dos palabras en una
tragedia que podía haberse co-
brado la vida de estudiantes, pro-
fesores o empleados de la citada
universidad. La onda expansiva
provocó 21 heridos leves, la ma-
yoría de ellos hospitalizados en
la Clínica Universitaria, donde
fueron atendidos de cortes en ca-
ra y extremidades, cuadros de
ansiedad y alguna intoxicación
por inhalación de humo.

Los terroristas aparcaron el
vehículo en batería frente al ala
izquierda del edificio central de

la universidad y a una treintena
de metros de la biblioteca de Hu-
manidades, poco después de las
ocho de la mañana. Horas des-
pués de la colocación del coche
bomba exprés, hubo una llamada
de aviso, pero fue inservible por
una imprecisión que a punto estu-
vo de resultar letal. Un varón que
dijo hablar en nombre de ETA avi-
só del inminente atentado unos
diez minutos antes de las 10.00,
desde un teléfono móvil de prepa-
go, a la central de la DYA, el servi-
cio vasco de carreteras, en Álava.
El comunicante anónimo, nervio-
so, alertó de la colocación de una
bomba en un Peugeot de color
blanco estacionado “en el cam-
pus universitario” que haría ex-
plosión en una hora. Pero no espe-
cificó de qué campus se trataba.

SOS Deiak avisó inmediata-
mente a la Ertzaintza (policía vas-
ca), que, dadas las imprecisiones
del comunicante y el hecho de

que la llamada se había realizado
a la DYA de Vitoria, supuso que
se trataba del campus universita-
rio de la capital alavesa. Unida-
des de la Ertzaintza y de la poli-
cía local inspeccionaron minucio-
samente durante media hora los

dos aparcamientos del campus
alavés. No encontraron nada.

El coche bomba, cargado con
decenas de kilos de explosivo re-
forzado (entre 40 y 80 kilos, se-
gún los primeros cálculos de los
artificieros), estaba situado en
un aparcamiento al aire libre del
campus de la Universidad de Na-
varra. En una zona de tránsito
para los centenares de estudian-
tes que a esas horas, las 10.58, se
encontraban en esa parte del
campus. “Había gente paseando
justo al lado”, añadía una estu-
diante, que relató cómo, cuando
todo tembló por el estallido, ella
se estaba guareciendo en un so-
portal cercano, junto a unos com-
pañeros de clase, de los chaparro-
nes que no pararon de caer du-
rante toda la mañana.

Las persianas y las ventanas
saltaron por los aires, los crista-
les alfombraron buena parte del
suelo de los edificios situados
cerca del aparcamiento donde el
terrorista abandonó el vehículo
cargado de explosivos. La onda
expansiva dejó destrozados
unos 20 coches que estaban en
el aparcamiento y la bomba ori-
ginó un incendio en el edificio
central universitario. Los bom-
beros desplazados al lugar se
emplearon a fondo durante dos
horas para controlar las llamas.
Por la tarde aún salía humo blan-
co de los rescoldos del incendio
que ennegreció el sólido granito
con el que está construido.

Las caras de susto y la ansie-
dad dieron paso en pocos minu-
tos a una oleada de llamadas des-
de los móviles de los estudian-
tes, profesores y trabajadores de
la universidad para tranquilizar
a las familias. “Estoy bien, estoy
bien”, era la frase más repetida.

“Nos ha sacudido la onda ex-
pansiva y hemos intentado salir
de clase por un lado. Nos han
echado para atrás, y al final he-
mos salido por otro. En la calle
me he encontrado con mis alum-
nos... las caras llenas de sangre.
Todo muy aparatoso, pero esta-
ban bien. Y pese a todo, he visto
mucha serenidad”. Así vivió el
atentado Monserrat Herrero,
una profesora de Filosofía de la

Universidad de Navarra, donde
estudian 15.196 alumnos y traba-
jan 828 profesores y 867 profeso-
res asociados. El centro pertene-
ce al Opus Dei y ha sido atacado
en seis ocasiones por ETA. La
última, con otro coche bomba
en mayo de 2002, a pocos me-
tros del que estalló ayer.

Una columna de humo ne-
gro, visible desde muchos kiló-
metros a la redonda, situaba el
epicentro de la bomba como si
de un GPS virtual se tratara.
Otra columna, la de los estudian-
tes desalojados con rapidez, mos-
traba a jóvenes con cara de pre-
ocupación, pero sin histerias.

Mientras, la Policía Científica y
los expertos en explosivos reco-
gían evidencias para centrar
una investigación, que apunta
como posible autor del ataque a
un comando etarra con base en
Guipúzcoa, según la primera hi-
pótesis policial.

En un tiempo récord, apenas
12 horas, el comando que ayer
atentó en el campus navarro ro-
bó un vehículo, lo cargó con el
explosivo y lo trasladó desde Zu-
maia (Guipúzcoa) hasta Pamplo-
na para hacerlo estallar poco an-
tes de las once de la mañana. No
es la primera vez que ETA actúa
de esa manera. Pero es sintomá-
tico que el comando que actuó
ayer se desplazara hasta Pamplo-
na para atentar, en vez de elegir
otro objetivo mucho más cerca-
no, salvando así el riesgo que su-
pone conducir un coche lanzade-
ra y el Peugeot blanco con el ex-
plosivo por las carreteras que
unen Guipúzcoa con Navarra.

Alfredo Pérez Rubalcaba, mi-
nistro del Interior, evitó elucu-
brar con la posibilidad de que
los terroristas hubieran querido
mostrar músculo y capacidad
operativa en la misma ciudad
donde el martes pasado la poli-
cía había desarticulado un talde
(grupo) de legales (no fichados)
que tenía todo lo necesario para
iniciar una campaña de atenta-
dos.

El comando Vizcaya que diri-
gía Arkaitz Goikoetxea, desarti-
culado por la Guardia Civil en
julio pasado, ya empleó ese mo-
dus operandi de coche bomba ex-
prés en su ataque al club Maríti-
mo de Getxo. Sus integrantes ro-
baron por la mañana una furgo-
neta en el aparcamiento, carga-
ron los 60 kilos de amonal y, de
madrugada, un encapuchado pu-
so el vehículo en la parte de
atrás del club Marítimo en la lo-
calidad vizcaína.

El Rey, el Príncipe de Astu-
rias, los Gobiernos central, vas-
co y navarro condenaron el aten-
tado, además de todos los parti-
dos. La izquierda abertzale dijo
que era una “muestra de la cru-
deza del conflicto político y ar-
mado que vive nuestro pueblo”.

“Explotó cuando
estaba aparcando”
La Universidad de Navarra sufre el
sexto atentado terrorista desde 1979

ETA crea el caos en la Universidad navarra
El coche fue robado la noche anterior en Guipúzcoa P La bomba causó 21 heridos
leves y obligó a desalojar a 6.000 personas P La banda avisó sin especificar el campus

“Es evidente que quien puso
la bomba avisó”, inició la fra-
se el ministro del Interior, Al-
fredo Pérez Rubalcaba, en su
comparecencia de ayer sobre
el atentado, “pero o bien sen-
cillamente no avisó del todo
intencionadamente, o bien se
equivocó”. El ministro subra-
yaba cómo el aviso se había
efectuado a la carrera por un
terrorista, que llamó a las
9.50 a un teléfono de emer-

gencia de Álava, sin especifi-
car dónde se iba a perpetrar
el ataque. Sí dijo que era un
Peugeot blanco y que estalla-
ría en una hora.

Rubalcaba concluyó: “A
los efectos de lo que voy a de-
cir da lo mismo, porque el re-
sultado es que podíamos ha-
ber tenido una tragedia enor-
me en la Universidad de Nava-
rra, una tragedia enorme que
no se ha producido”.

E Vídeo
Primeras imágenes del atentado,
relatos de testigos y reacciones.

“El etarra se equivocó o...”

+ .com

La ofensiva terrorista

“Estoy bien”,
tranquilizaban los
afectados por el
móvil a sus familias

La ofensiva terrorista

Estado en que quedó el coche bomba utilizado por los terroristas tras estallar en el aparcamiento de la Universidad de Navarra. / efe

Columna de humo que provocó la explosión del vehículo. / afp
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La policía cree que
el ‘comando’ que
atentó ayer tiene su
base en Guipúzcoa


